
ugiene y promaxis buco
Dos a rm as se  em plean  en la  lucha por la  salud , la  terap éu tica  y  la  h ig ien e: la  segunda, 

a lg o  d esd eñ ad a  h a sta  ah o ra  v a  im poniéndose por la s  m u chas v e n ta ja s  qu e o frece y e l aforismo 
hipocrático, «m ás v a le  preven ir qu e curar» es el lem a q u e sirve de fundam ento a  todos los 
estudios m odernos de la  m edicina, en cam in ad os a  ev itar qu e la s  en ferm ed ad es se  produzcan, 
siendo esto no solam ente m ás hum anitario sino m ás factib le , p u es cuando la s  enferm edades 
lleg an  a  re v e la rse  por los signos clín icos, su elen  existir y a  lesio n es o rg án icas  m á difíciles de 
com batir qu e la s  p eq u eñ as p ertu rbacion es fu ncion ales, qu e a l  principio pu eden se ñ a la r  las 
fa ltas de h ig ien e com etidas.

La in fan cia  es  la  ép o ca  qu e perm ite una actu ació n  m ás eficaz ; y  siendo la  b o ca  la  puerta 
de en trad a m ás im portante de n u estra  econom ía, su v ig ilan c ia  y  cuidado eq u iv alen  a  la  pro­
filaxis de un sinnúm ero de en ferm edad es. A p e sa r  de ello, m uchas v e ce s  por ig n o ran cia  y  otras 
por incom prensión, los p ad res no se  ocupan  d e la  b o ca  d e  sus h ijos y  m enos aú n  de sus dientes 
tem p orales o de lech e  por ser éstos cad u cos y  d estin ados a  ser sustituidos dentro de un plazo 
determ inado p er los p erm anen tes; y  sólo cuando éstos están  en m a la s  cond iciones, se  deciden 
los p ad res a  consu ltar a l  odontólogo, im pulsados por e l temor de qu e se  pierdan, y a  qu e su 
ú n ica  sustitución e s  la  p ro tésica .

Por fortuna v a  d esap arecien d o  tan lam en tab le  d esid ia  h a s ta  e l punto de q u e  en muchas 
p o b lacio n es im portantes, y  en tre los p rofesion ales e sp e cia lis ta s  de b o ca , existen  unos sub- 
esp ecia lis ta s , cu y a  ú n ica  m isión es , la  inspección  m etód ica y  tratam iento de la s  afecciones 
b u ca les  de los niños. E locuente dem ostración  del increm ento q u e tom a la  profilax is dentaria 
en la  in fancia .

Es y a  p rá ctica  corriente v acu n ar a  los niños contra la  v iru ela , tu berculosis, e tc ., etc., pues 
¿por qu é no v acu n arlos, por a s í  decirlo, contra otras m uchísim as en ferm ed ad es, v ig ilando su 
ap ara to  b u cal?

No me referiré en e l p resen te  artículo  a  la s  inn u m erables en ferm ed ad es q u e pu ed en  sobre­
venir de u n a  sep sis  buco d en taria  por ser este  tem a propio del puericultor; pero como odon­
tólogo debo h a ce r re sa lta r qu e la  función m asticatorio , prim era fa se  de la  d igestión  supone un 
trab a jo  prolongado si h a  de ser p erfecta  la  trituración y  d is laceració n  de los a lim entos, a  fin 
de qu e sean  m ás fácilm ente im pregnad os por la  sa liv a , p rep aran d o  a s í  deb id am en te e l bolo 
alim enticio  p a ra  ser ingerido y  continuar la  digestión. A h ora b ien , si la  oclusión e s  im perfecta 
a  c a u s a  de la  pérdida de p iezas d en tarias o de su m al posición  y  por otra p arte  e s tá  acen tuad a 
la  sep sis  b u cal por a lg ú n  foco infeccioso , e s  ev idente q u e la  prim era fa se  de la  digestión 
q u ed a rá  a lte ra d a  ing iriéndose a l  propio tiempo g ran  can tid ad  de gérm en es p atógen os para 
nuestro organism o, c a p a c e s  de ocasio n ar, ad e m ás de la  a lte ració n  local, re accio n e s  generales 
m uchas v e ce s  de im portancia.

Sentad o  e l principio d e ser in d isp en sab le  la  h ig ien e y  profilax is d e la  cav id ad  bucal, 
¿cuánd o d eb e  la  m adre cuidar la  de su s h ijos? A u nque p a re z ca  p arad ó jico , m ucho an tes de 
ser m adre y  esto por la s  razones sigu ientes: Los dientes lo mismo qu e los h u esos m axilares en 
los que están  im plantados, h á lla n se  form ados quím icam ente por multitud de sa le s , siendo las 
qu e entran  en m ayor proporción e l ca lcio  b a jo  la  form a de carb o n ato s y  fosfatos; y  como 
q u ie ra  qu e dichos h uesos y  dientes, tanto los cad u co s com o los perm an en tes a  excepción 
d e los m olares del ju icio , em piezan a  form arse em brio lógicam ente entre e l prim ero y  quinto 
m es de la  gestació n , d e b erá  la  futura m adre p en sar en la  b o ca  de su h ijo  y a  d esd e los primeros 
m eses de a q u é lla ; prop orcionándole la  can tid ad  d e sa le s  n e c e sa ria . Todos conocem os la 
exp resión  «C ad a hijo cu esta  un diente a  la  m adre». Con esto la  sa b ia  n atu ra leza  nos señala  
u na vez m ás el cam ino qu e debem os seguir: S i a  la  g e stan te  no se  le sum inistran la s  sales
n e ce sa ria s  p a ra  el desarrollo  del nuevo ser, éste  lo ro b a rá  de donde la s  h a y a , siendo los
dientes una de la s  re serv a s  m ás im portantes. Por lo tanto, ca lcifican d o  p reviam en te a  la 
futura m adre le  ev itam os es ta s  d o len cias, a l mismo tiempo qu e proporcionam os a l feto las 
d efen sas n e c e sa ria s  p a ra  luchar contra la s  en ferm ed ad es del ap ara to  b u ca l y , especialm ente, 
contra la  caries , v erd ad era  p la g a , íntim am ente lig a d a  con el m etabolism o del ca lcio .

El recién  n acid o requ iere  otros cuidad os: en prim er lu g ar debem os procu rar qu e se  alim ente 
del seno m aterno. T iene este  punto g ran  im portancia, porque a  ca u sa  de su constitución fisio­
ló g ica  p o see  la  lech e  m aterna cu alid ad es insustituibles. S ab em o s m uy bien  qu e la  función crea 
e l órgano y  qu e e l órgano qu e tra b a ja  se  d e sarro lla  m ucho m ejor qu e e l q u e  no lo hace, 
pudiendo lle g a r  éste  a  a tro fiarse ; por ello conv ien e q u e  los m úsculos de la  suncción desarrollen 
e l m áxim o esfuerzo p osib le. Y  como q u iera  qu e estos m úsculos tienen  su punto de inserción 
en los h uesos de la  c a r a  y  esp ecia lm en te en los m axilares, éstos tra b a ja rá n  tam bién  y por 
consiguien te se  d esarro llarán  debid am ente, prep arand o con esto un buen terreno p a ra  la  erup­
ción y  p erfecta  oclusión del a p a ra to  dentario. A hora b ien , en  el caso  de qu e la  m adre no
p u ed a am am an tar a  su hijo de no serle  p osib le por cu alq u ier circu n stan cia  confiárselo  a  una


